
de llegarse por tl~versos canilnos. Caminos que no 3on de elecci8n indk 
f’@cwnte, por(lue entre ello> habrj cIuc hul;ca~ el rnk ra~itlo J jwiictlc~8. 
alendo a la vez el m3s correcto. juridicamentr hahlantlo. 

A) La pwiiera soluclón pdria vemrnos por via Jurhprutlencial, fw 

zando el conceptu de centinela 0 el de fuerza armada. para Incluir cn 
uno de ellos a todos los agentes militares. Por ejemplo. considerando (tu\* 
CI marlnero de nuestro cas0 “deberü Ilr\‘ar armas” 0 que “pwlria halw- 
las llevado”, y considerarlo, en consecuencia, como fuelza armada. aun- 
que prestase su servicio sin ella>. Sin embargo, nos parece pocu aconw 
Jal~le recurrir a esta ficci<in. k:n yrlmer lugar. Porque la firci0n es un 
remedio (Iue debe usarse con prudencia. máxime exlstlentlo otros. EZri 
segundo, porque probablemente daría lugar esta interpretacitin a frecurn- 
les conflictos de competencia. 1’ en tercero, porque los conceptos de cen- 
tinela I)’ fuerza armada, nl~¡s que Juridicoh. son militares. y no seria re. 
comendal~le en un Cotligo “militar” empezar i< crear conceptos -todu 
lo juridlcos que be quieran- desligados de la real naruraleza de laa co- 
sas, de la realidad que debe sustentarlos. 

BJ La segunda -a nuestro entender, perfectamente aceptable- se- 
rla la de aiwlir al capitulo IV la frase “y a sus agentes”, después de lah 
palabras “autoridades militares”, incluyendo en él, además, un nuevo 
articulo (317 bis) relativo a aquéllos. Claro está que, por razones de eco- 
nomia penal. acaso fuese preferible evitar la creación de un delito nue- 
10. Al fin y al cabo. el delito en sí sc halla definido y castigado en el 
Código penal ordinario, ?’ lo Único que hace falta es atraer su castigo al 
fuero castrense. como sucede con tantos otros: por ejemplo, los delit.or 
c:el art. 194 que, siendo comunes. están expresamente atribuidos a los Tri- 
hunales Militares. 

C) Ello se conseguiría, sencillamente, intercalantlo en el nlimero doa 
del art. 6.O la frase siguiente: ..(Por los de atentado y desacato a las 
Autoridades MilItares) v a sus agentes, siempre yue I?SV.X operen en acto 
tie servicio y aun cuando no lleven armas.” 

JOS¿ R\.wÓN FEHY~NLWZ AREAI. 

LA CLASIFICACIOS PIWFE:SIOS;\L ES l..\ RöGL.\5IEXTACION 
DE TRABAJO DEL PERSOSAL CIVIL SO FUNCIOh’ARIO 

DEPENDIENTE DE 1.0s EST~BLECIMI~:NTOS hIILITARES 

1. ~STltOO~CClóS 

En la exposición de motivos del Decreto tle 20 de febrero de 1958. 
que aprob0 la Reglamentación de Trabajo (Iel personal civil no funcion.l- 
rio. dependiente de los Establecimientos milítares. se hace constar que 
la Reglamentación fu6 elaborada procuran(lo armonizarla dentro de 10s 
prIncipios de la nueva legislación social. con lo que se afirma, de una 
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parte. la especialidad tlel Derecho lahoral Militar frente al general y el 

tôracter subsidiario (Ie éste respecto <le aclu&. 

No es nuestro propkito referirnos a las modalldades especificas del 

Derecho laboral ?vfilitar. Gráficamente expresa V~zc.\iso \liRqt’a. clue + 

tln perseguido por la Reglamentación tle Tral>ajo en loì; Estahlecimien 

tos militares es el de coordinar los intereses económicos y humanos de 
ouienes prestan su trabajo en los centros militares, con el fin tIe defen- 

-a a (iue estos responden, de forma. que ni unos. ni otros c/uetlen perju- 

(!kados. Finalidad (lue justifica la necesidad de la existencia de un 

Ikmho especIaI aplicable a los trabajadores no funclonarios de los Es- 
t:,hlecimientos militares, sin que ello slgnlfique sustraerse. con carác- 

ter absoluto a los principios generales inspiradores de la vigente legis- 
lacidn social. 

Del estudio de esta reglamentación se deduce <(ue son mu! numer* 
COS ioS conceptos comunes, recogidos de la rama general del Derecho la- 

IJoral. Uno de ellos es el de la claslflcación profesional. aun cuando su 

aspecto formal esté enmarcado dentro del fuero militar. 

Lk todas las materias reguladas por el Derecho del Trabajo la más 

importante es la de la clasificación profesional, en cuanto de ella se de- 

rivan todos los (lemas efectos causados por el contrato de trabajo. El 

salario, las vacaciones. los ascensos, la función a realizar. etc., son pre?;. 

tnciones y contraprestariones determinadas Por la categoría que osten- 

ta el trabajador. Desde otro punto de vista, la categoría profesional cs 

1;. esencia de la vida del trabajador al responder a la pregunta qué es 

cada individuo. 

PÉREZ LEVERO. en sus Institm!iones (iel Berrcho es2>aCol del Trcibnjo. 

Justifica la importancia concedida a la clasificación profesional en cuan- 

t,, en la técnica jurídico-lahoral de las reglamentaciones. los salarios se 

f,jan en relacltin con las categorías. .4 nuestro juicio. esto no es más 

clue una vision parcial del planteamiento de la cuestión. Cuando cada 

tiia se acentiia más la formacitin de una conciencia profesional en las 

masas de los trabajadores. referirnos a la clasificacidn profesional es 

ir al idtimo termino de la relación laboral. es hablar de la dignidad pro 

fesional de los trabajadores. 1s valoración del propio trabajo es el mo- 

tor que primariamente impulsa las reclamaciones de una categoría su- 

perior. 
Se une a esto el hecho tle que no se ha llegado a arbitrar la fórmula 

matemátlcamente esacta clue determine en dónde acaba una categoría y en 

ddnde comienza la siguiente. Reiteradamente manifiestan las reglamen- 

taciones, que las funciones comprendldas en cada definición de catego- 

ria son meramente enilnciatlvas. y sin que quieran significar que el tra- 

hjador debe realizar twlas ellas, ni <lue no deba realizar ninguna otra. 

l,a imposibilidatl de fijar todas las funciones inherentes a cada una de 

ellas, maxime dado el rápido desenvolvimiento de la t&nica. impone el 

<lue sean criferios subjetivos los (lue imperen en esta materia y, por ello, 

sujetos a discusión. 
Nuestra experiencia en la vitla industrial nos ha hecho constatar una 
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general visi9n defectuosa del planteamiento de la cuesti6n de la clasifi- 
cación profesional. Sormalmente. cuando sc estudia la rategoria que debe 
atribuirse a cada trabajador. se piensa de un modo automltico en 10 que 
cada trabajador debe ganar, sin apercibirse de que son dos cuestiones 
distintas, la de la clasificación profesional y la dc la valoración de la- 
reas. Una cosa es la categoria que debe ostentar una’ persona en rela- 
ción con las funciones que desempeña y otra el salario a abonar en aten- 
cion a las circunstancias concurrentes en su puesto de trabajo. 

Ia Reglamentación de Trabajo de los Establecimientos militares n<l 
constituye una excepcitin a este propósito. Lo cierto es que en el mundo 
laboral español no se ha planteado decididamente el problema de la va- 
loración de tareas. En las ordenanzas lahorales. en la de los Estableci- 
mientos militares. en su art. 40, hay una tímida y cncuhierta referencia 
cuando se dice “que los sistemas de racionalización. mecanización 0 di- 
~isiõn del trabajo que los adelantos técnicos impongan, no perjudique 
la formación profesional de los trabajadores y que su mejoramiento ec 
rie la mayor trascendencia para el buen rendimiento ,v eficacia de los 

Establecimientos que tengan encomendados”. ES posible que. esta afir- 
maci6n ambigua sea la única que puede formularse cuando nos encon- 
t;.amos en los albores de la organización científica del trabajo. al menos 
t n nuestra Patria. Pensemos en que ni tan siquiera se ha llegado a un 
acuerdo en cuanto a la fijación de la unidad trabajo homhre. 

De lo que llevamos dicho se deduce nuestra posición. Al hablar de 1.1 
clasificacitin profesional debemos fijarnos única ,v exclusivamente en la= 
funciones que realiza cada individuo. El tener en cuenta otros aspectos 
puede, fácilmente, llevar a soluciones no exactas e injustas. 

De la Importancia de una adecuada clasificación del trabajador no!: 
habla la producción cuantitativa y cualitativa de las empresas. Quizá el 
kma de nuestro tiempo sea producir más. más barato y de mejor cali- 
tlad. Para ello es fundamental conseguir que cada trabajador dedique a 
SII función todo el interk y atenciõn. El trabajador siempre tendrá algo 
que pedir al empresario, aunque este sea el Ramo de Guerra. pero unn 
cosa es esto y otra que no se le conceda lo que por Ley tiene recono- 
cido. 

II. CONCEPTO 

Desde un punto de vista objetivo. la clasificación profesional es la 
ordenación, con arreglo a criterios de organización, de las distintas cla- 
ses de trabajos que se realizan en una empresa. 

Considerada en su aspecto subjetivo, la clasificación profesional es 
la expresión de la relación exlstente entre un puesto de trabajo y el que 
realiza las funciones inherentes a 121. Supuesto contemplado por la Or- 
den de 29 de diciembre de 1945 y el art. 8.O de la Reglamentación del Tra- 
hajo de los Establecimientos militares, que se refleren a la armonfa que 
debe existir entre la categoria que se ostenta y la funciõn que efectil-a- 
mente se realiza. 
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La categoria no la determina el intlivitluo, sino la función. ;\ la 1~01.3 
de regular la situación rie los trabajadores en un centro & trabajo, el 

primer paso a dar es el de clasificar los puestos de trabajo, determinan. 
Cl0 su nrimero y calidad. Calificados los puestos tlr tral)ajo, (~nicamentc 

queda por realizar una labor de ordenacicin dando n cada individuo la 
categoria propia del puesto que ocupa. 

A estos efectos. el documento esencial es la plantilla, el equivalente 
de 10s planos, respecto de las instalaciones industriales, son les cttadroì 
de claslficaclón a que se refiere el art. 20 de la Reglameatacltin. 

En la confección de los cuadros de clasificación es funtlnnwntal fi- 
J2r. previamente, qué funciones van a ser esenciales para definir catln 
categoría. Las categorías tlel personal tecnico, administrativo y suhalter- 
no no suelen ofrecer tluda. Tampoco la ofrecen aquellas otras del persa. 
nal obrero determinadas hien en función tlel ejercicio (le mando sobt~ 
cleterminada clase tlr personal, hien con arreglo a trat)ajor concretos 1 
determinados. El problema se plantea concretamente entre las catego- 
rlas comunes a cas1 todas las reglamentaciones de oficial, wpecialistn v 

peón. 
Nornialmentc se define al oficial tlicicntlo que es el que ejecuta tra- 

bajos propios de un oficio clasico. Especialistas son los que desempeñan 
funciones que, no constituyendo propiamente un oficio, exigen. sin em- 
bargo, cierta practica o especialidad. Por tíltimo. son peones 10s que eje- 
cutan trabajos manuales para los cuales no se requiere preparación es- 
pecial. Estas definiciones estan transcritas de la “Reglamentaci6n Sa- 
clonal de Trabajo de la Empresa Nacional Calvo Sot~lo”. art. IR. suhgru- 
po 2.0. apartados A). C!) y D). 

Vamos a detenernos. aunque sea unos instantes, en la definición de 
estas categorfas. que afectan a una gran masa de trahajadores. 

Se dice que oficial es quien practica un oficlo. La incógnita sigue c>ii 

pie, perfectamente podemos seguir preguntándonos a qd actividad hw 
mana la denominamos oficio. Para aclarar el t6rmlno ambiguo de ofi- 
cio se adiciona un adjetivo calificativo. se refiere a los oficios clásicos. 
Pero esta determinación, mejor dicho, esta callflcacl6n nada aclara, por. 
que si el termino clásico ha de referirse a lo que tradlclonalmente se 
viene denominando oficio, tenemos que conocer que no nos sirve. La 
Industria no esta bajo el lema de la tradfción. slno de la renovación. La 
tradición tuvo su valor hasta la revolución industrial. a partir de ella 
han ido surgiendo nuevas formas de energía: con estas. nuevas máqui- 
nas, y con las máquinas. nuevas actividades. nuevos oficios. 

La falta de claridad en el concepto de oficial lleva la oscuridad a la 
de especlallsta. Su 1ndeterminacMn se hace patente con el empleo de un 

adjetivo, precisamente indefinido. pues lo es el que realiza funciones que 
exigen cterta práctica o especialidad, que no constituyan un oficio pro- 
plamente. 

Restanos hacer una breve referencia a la definición del pe6n. Esta 
categoría vlene determinada por dos clrcunstanclas: la de ejecutar tra- 
bajos manuales y la de que estos no requieran preparact6n especial: con 
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Io cuan ‘;e cla una tlefinicitin negativa refirléndolu a aquellas actividades 

que no sean propias tle especialista. categoría (lue tampoco ha SldO d@?- 
fmida con la claritlacl que seria tle clescar. 

Ententlemo‘; que las categorias. concretamente Ias tres que hemos 

examinado. han de ser tlcfinitlas en funcitin tlc los runocimientos que se 
csijan. la experiencia que se requiera y lo5 tleniis factores que. en 

c¿da caso concreto. s’e estimen han (le ser inherentes a la categoría que 
se pretenda definir. 

III. SATl’II\LUA JCRíDIC\ 

El derecho a la atfecuatla clasificacitin profesional es un derecho suh. 
jtsti\o otorp;a<lo por el or<lenamiento jurídico al trabajador. que, en Id 
esfera de los centros de trabajo comunes. puede ser impuesto coactlva- 
niente por las Dek*gaciones de Trabajo. y. en el timbito de los Estahleci- 
mientos militares. encomendada su tutela a loa propios Jefes de los mis- 
mos. seglin cl art. .;R de la Reglamentación. 

Z.na vez nx4s se pone <le manifiesto el carricter tuitivo del Derecho 
I.~horal al regular esta materia. El art. ::lj tle la Ley de Contrato de Tra- 
hajo establece la nulidad de la renuncia hecha por el trabajador, antes 
0 tlespu& tlc la celel)rarión tlel contraato (le trabajo. de cualesquiera he. 
wficios establecidos por la I.ey a su favor. Indudahlemente. entre ellos 
s-2 encuentra el derecho a la adecuada clasificación profesional. Derecho 
c!iie tampoco puctle zer objeto de transaccitjn. pues se trata de un dere- 
c ho personülisinio tlel trabajador, del clue siempre estará investido. cual- 

c!bliera clue sea la circunstancia en <llle. incluso \oluntariamente. se en- 
cuentre. 

E.Gte derecho no se pierde por la pre9xipci0n: pero sí es objeto de 
carlucitlad. AI no regularse espresamente esta inateria en la Iieglamenta- 
<.lón tlel personal civil no funcionario, depentliente tle los Estahlecimien- 
10s inllitares. tlehenioa ententler ~IIIC estA vigente la Orden de ?fl de di- 
rwmhre de 194X motlificada por la tle >( de mayo tlc 1957. que contiene 
los preceptos sustantlvoa y formales de aplicaci<ín. y. aun cuando su 
purte adjetiva no sea (le al>licaci«n. creemos que no hay ningfin Incon- 
teniente en admitir su plena vigencia. en cuanto a su aspecto sustanti- 
YO. ya clue no se opone a la Reglamentación. y de que ésta. por su parte, 
f n el art. K” se remite a las reglamentaciones comunes. 

El art. 1.O tle la Orden <le 29 de tlicicmbre de l!Hj estaMece el dere- 
cho del trahujador a ser clasifica(k) <le acuertlo con la funci0n que efec. 
tivaniente realiza. Si consideramos que el modo gramatical empleado es 
rl tle indicativo. realitlatl. en su tiempo de presente. actualidad. y lo re- 
Inclonanios con cl art. 7.O tle la misma Ortlen. habremos de llegar a la 
conclusión tle clue este derecho Gnicamente eS viable a partir <le la fe- 
cha en que se reclama su cuml~limiento ante la Autoridad u Organismo 
competente. con antei’iorklacl a esa fecha cl (lerecho ha caducado 

Dehc tenerse en cuenta. IIUC el Derecho laboral no escapa al prln- 
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clpio (le se~witlad tlrl trdfico juridico. Cierto es clue el tl’al~ajatlor tiene 
derecho a ostentar la categoría clue le correspontla: pero no lo es IW- 
nos que el patrono, aunque sea éste el Ramo de Guerra. no prletle c>stil” 

;r merced tle clue el trabajador en el momento que cIuiera presente SII 

reclamación. y que ésta. al resolverse favorablemente al mismo, haya tlr 
surtir sus efectos desde el momento en que inicld la prestación de fun- 
clones base de la reclamación. El admitirlo asi supondría dar al traste 
con toda In organización y estudios económicos, especialmente en las 
pequeRas empresas. La Ley protege al trahajador. Ic garantiza la conti- 

nuidad en el trabajo y le proporciona medios para hacer valer sus (le- 
rechos, pero lo que no puede hacer es ponerle a salvo de los defectos 
de su propia (lejatlez y negligencia. Raz<in por la cual. los efectos tle la 
reclamación de categoría únicamente cahe retrotraerlos a la fecha en ~IIC 
formalmente presentó por escrito su reclamacitin antc el Jefe tlel Esta- 
blecimiento del que dependa, para su curso a la l)lreccirin General 0 .le- 
latura correspondiente. 

En este sentido se pronuncia el Tribunal Supremo en la sentencia tlr 
27 de octubre de 195.7. en la que expresamente afirma, que “rinicamente 
a partir de la fecha en que el trabajador solicite su adecuada clasiflca- 
ci0n comenzará a surtir sus efectos, incluso los económicos: de tlontle se 
c!educe. que cuando el productor no reclame y no haya. por ronsiguien- 

te, acuerdo flrme sobre su claslflcación, recae sobre 61 la sancih esta- 

hlecida justamente en este artfculo -art. 7.O de la Orden de 29 de tli- 
clemhre de 194%, puesto que sólo a su negligencia puede atribuirse t~ue 

no quede fehacientemente prohado extremo de tanta importancia”. 

Sin embargo, esta circunstancia no concu,rre cuando se ha extlngultlo 
la relaci6n lahoral o cuando han dejado de prestarse las funclones dir- 
tintas a las propias de Ia categoría ostentada, pues entonces el prohlcma 
es netamente econtimlco. de diferencia de salarios, segiln confirma el 
mismo Trlbunal Supremo en las sentencias de 2-l de febrero de IR.51 J 
36 de ahri1 de 1934. por lo que entra en juego PI plazo genwal cIr lnw- 
cripción de tres años. 

IV. CI.ASES DE CATrXORíAS rI:OFESlnN ,LE8 

So encontramos en la Ley de Contrato de Trabajo precepto alguno 

que regule esta materia. La única referencia que puede hacerse es la del 

artículo 6.O. en donde se formula una enumeraci<in de las personas, clue. 

In>r Ia funclEn que realizan, están enmarcadas en el concepto legal de 
trabajador: pero sin que, a estos efectos. se establezca sistemática ni 
orientación alguna. Más adelante, en el art. 22. se menciona’ expresamen- 
te la *.clasificación profesional”. para indicar quG debe ser materia ;i 
regular por los reglamentos de regimen interior de las empresas. 

En definitiva. es necesario acudir a cada RegIainentaci6n para sa))et 
las categorías profesionales que en la misma existan. 

213 



LEGlSIACIOS Y JUBlSPELPCNCIA 

El trahaJatlor puede ser clasificado desde dos yuntos de vista: se- 
gun su permanencia en la empresa y segtin las funciones que reallza. 
A ellos se refieren. respectivamente, las dos secciones del capítulo 111 
<le In ReglamentariOn. 

El art. 5.O de la Reglamentación clasifica al trabajador, teniendo en 
cuenta su permanencia. en fijo, eventual e interino. 

Es fijo el trabajador que figura adscrito permanentemente a Un Es- 

rahleclmiento militar para la realización del trabajo normal de éste. aun 
cuando su intensidad dependa de la mayor o menor amplitud de los pla- 
nes de labores que lo determinen 0 de las rorrespondirntes consignacio- 
~2s presupuestarias. 

Dos son. pues. las notas que caracteri,zan al trabajador fijo: su ads. 
cripci<in permanente a un Establecimiento militar > la realización tlcl 
trabajo normal de éste. 

Es eventual el que se contrata para atenciones esporádicas. asf como 
para ohra o trahajo determinados. cualquiera que sea la duraci6n de 10s 

mismos. la cual potlrfi preverse 0 no en el contrato. 
In diferencia que se observa frente al trabajador fijo consiste en 

(1~ el trahajndor eventual no está adscrito permanentemente al Estableci- 
miento militar. aunque puede realizar funciones de naturaleza idéntica 4 
Inî normales del Estahlecimlento. siempre que lo sean por un tiempo de- 
terniinatlo y concreto. El trahajarlor. que en las tlernás reglamentaciones 
\‘,ene siendo tkfinitlo ~~nin de temporada, tiene su perfecto encaje en este 
concepto de eventual. 

Es interino. el que sustituye a un trabajador fijo durante su ausen- 
cia por enfermedad. accidente laboral, servicio militar, excedencia fnr- 
zopa 0 por cualqllier otra causa que lleve consigo la reserva de plaza, 
n bien los que cubran vacante de los cuadros de claslflcaclón en tanto 
w  proveen reglamentariamente. pero esta última interinidad no podrri 
rsceder de tres meses. 

He aqui la nota esencial de la interinidad. la sustitución de un traba- 
jador fijo. al hien la figura del interino de la Reglamentación de traha- 
JU de los Establecimientos militares se refiere tamhlén al que ocupa una 
plaza en tanto se provee reglamentariamente, respondiendo a la deno- 
wlnación con que. tradicionalmente, se designan tales situaciones en 
el Derecho administrativo. Creemos que posiblemente hubiera sldo rn& 
acertado configurar a este último como trabajador eventual, ya que no 
sustituye a ningún trabajador fljo, concreto y determlnado. A mayor 
nnundamiento la fljaclbn del Iímlte de los tres meses que sefia\a coin? 
tope mriximo. configura a este contrato, como contrato por tlempo de. 
terminado en razõn a la circunstancia excepclnnal de no estar cubierta 
!n plaza reglamentariamente. Cnndiclón que lo acerca mas al trabajador 
eventual. que al interino. 
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.\ ella se refiere el art. H.O de la Iieglamentacicín. norma de reenvlo, 
que remite a las tlemk ordenanzas laborales y, concretamente, a la que 
resulte aplicable en atención a las funciones que realmente ejerza el trü- 
bajador. 

Las reglamentaciones, en general, vienen distinguiendo cuatro gru- 
pos: personal técnlco, administrativo, subalterno y obrero: pero sin que 
respecto a ellos se formule una definici6n genérica. aplicable a todas \ 
cada una de las categorias que enmarcan. 

Personal t6cnico. según el Diccionario de la Real Academia Española. 
es el que posee y aplica los conocimientos especiales de una ciencia 0 

arte. Si siguiendo el mismo Diccionario definikamos al personal adml- 
nistrativo. como el que realiza la acricín de gobernar. regir 0 cuidar. n 1 
daríamos su visión exacta: pues, en este sentido, tanto podemos refe- 
rirnos al personal técnico, como al administrativo propiamente dicho. 
Sosotros diriamos que personal administrativo es el que atiende a la ac- 

tividad burocrática de la empresa. Tampoco podemos atender al Diccio- 
Icario de la Real Academia al tratar de definir al personal subalterno. 
como el inferior o el yue esti por debajo de una persona, pues iguales 
IiOt¿lS de subordinación y jerarquía encotramos en las restantes ciases. 
(‘uizá fuera más exacto decir, que personal subalterno es el que realiza ‘ 
:;queilas tareas, consideradas como auxiliares de la actividad principal. 
For último. personal obrero es el trabajador manual. 

Dentro de cada uno de estos grupos habrá que considerar qu6 ca- 
tegorias son aplicables a las funciones realizadas por el personal civil, 
sin que nos sea permitido entrar en el examen de cada una de ellas. 
dado el carácter innumerable de su serie. A este respecto nos interesa 
sttbra.var la conveniencia de llegar a una unificaci6n. al menos en aquo- 
Iias categorias que responden a funciones id6nticas. cualquiera que sea 
la actlvldad regulada por las distlntas reglamentaciones. Por otra parte. 
parece evidente, que las condiciones de trabajo. a Igualdad de funciones, 
(lebieran ser exactamente las mismas de todas ellas 

Es interesante destacar las regias contenidas en el citado art. 8.O par:1 
determinar la Reglamentación aplicable y, dentro de ésta. las categorías 
que deben tenerse en cuenta en cada centro de trabajo. 

La primera regia que se nos da consiste en sefiaiar que se apllcar:i 
la Reglamentación específica de la actividad peculiar del Estahlecimien- 
10. Correspondiendo. en caso de duda. su determinación a la Dirección 
Ceneral o Jefatura de Servicio de que dependa el Establecimiento en 
cuestión. previo informe de la Secci6n de Trabajo y Acción Soclal del 
3iinisterio castrense correspondiente, a tenor de lo dispuesto en el ar- 
t:cuio 84. A estos efectos, entendemos que debe distingulrse entre acti- 
1 idad principal y actividades auxiliares del EstablecimIento. siendo la 
1;rimera la determinante de la Reglamentación aplicable. sin perjuicio 
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& que en las categorías no previstas en ella se :~pli(p~e la Heglament:i- 

ción propia de las mismas. ya que el apartadn c) del art. X0 prevé > 
permite la pluralidad de reglamentacionw aplicnl>les a un mismo Esta- 
blecimiento. 

En cuanto a las cntegorias que deben lenerw en cuenta hahr5 clue 
estar û las funciones que se realicen en cada puesto de trahajo, incie- 
pendientemente de las encomendadas al personal técnico militar y qIK>. 
por tanto. no puedan ser confiadas al personal civil no funcionario. se- 
g:iln establece el apartado dl del referido art. So 

En definitiva. todos los derechos que adquiere el trabajador coml> 
consecuencia del contrato ‘de trabajo. se derivan del hecho de reallzw 
una determinada función. PrestacMn del trahajador causa de las contra- 
prestaciones a las que viene obligado el empresario. Pero no vamos a 
ocuparnos del estudio del salarlo. vacaciones, jornada. etc.. que tienen 
merecidamente justificado un trato independiente. Vamos a detenernos 
en el anAlisis del trabajo que viene ohligado a realizar. 

Es el trahajo, fundamentalmente, la prestación que corresponde al 
rrahajador. La Ley de Contrato de Trabajo, en su art. 1.O. y de forma 
smillar el Fuero del Trabajo, en su punto 1, define al trabajo como la 
participación en la producciön mediante el ejercicio voluntarlamente pre’- 
t,lclo de sus facultades intelectuales y manuales, obligándose a ejecutar 
una ohra o a prestar un servicio. 

El primer requisito que debe hacerse constar en el contrato, segtíll 
el nam. 1.O del art. Ic> de la Leu de Contrato de Trabajo es “la clase n 
clases de trabajo objeto del contrato”. Más adelante. en el art. 37. la mis- 
ma Ley. define el salario como contraprestación del patrono por los servi- 
cios 11 obras dei trabajador. a la clite viene ohligado por el nlim. 1.0 del 
nl~tfculo 75. 

Cuando el art. 60 define y consigna la primera oMigaci<in del trahaja- 
tlor, lo hace sin aludir a la categoría profesional. F3 deber primordial del 
trabajador. dice la Ley. es b. diligencia en el trahajo, la colaboración en 
1.1 buena marcha de la producción. del comercio, o en la prosperidad de la 
empresa a la que pertenece. La medida de esta diligencia, sigue diciendo, 
estari determinada por la especialidad hahitual del trahajo y por las fa- 
cultades J’ peculiaridades del trabajador, que dehe conocer el empresarlo. 
.\IBs adelante, art. 64. determina que el trabajador prestará la clase y ex- 
tensión de trabajo que marquen las leyes, la Reglamentaclcín del Tra- 
hajo. el contrato .v. en su defecto, los usos y costumbres. 

De indo concreto, podrfamos decir que el trabajador está ohligado 
a desempeiiar las funciones propias del puesto de trabajo que ocupa, 
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del puesto de trabajo ohjeto clel contrato. Y si advertimos <tue Ia elasi- 
ficacion profesional está en razón de las funciones realizadas, ta1 ol)liga- 

Ción se expresaría diciendo simplemente que el trabajatlor esta obliga(k) a 
realizar el cometido propio de su categorin. 

LaS tiefinieiones que dan las Reglamentaciones de Tralwjo de las ca- 
tegorias profesionales son lneramente enunciatlvas, sin que esten con- 
unidas en ellas todas las funciones correspondientes a cada categoría, ni 

supongan que ei trabajador, ineludiblemente, ha de efectuar todas x cnd.1 

una de las funciones enumeradas. 
Frente a la figura abstracta del buen padre de familia del Ctidtgo civtt, 

surge la del huen trabajador en la Le)’ del Contrato de Trabajo. Resulta 
imposible delimitar con carácter general hasta dtínde alcanza la ol)lip,~- 
ción del trabajador, a partir de que momento la orden (le1 patrono ha de 
ser calificada como abusiva. Será necesario examinar las circunstancia:; 
dc cada caso concreto y formularse la pregunta tle sl efectlvamente la 
funcicín encomendada hubiera sido realizada por un tralmjador tfi11- 
gente. 

Creemos que. durante su jornatla, el trabajador ha de estar permanen- 
temente ocupa& y mientras ctue los tral)ajos <lue se le ordenen no sean 
indignos. inmorales 0 ilícitos, esta al)ligatlo a realizarlos. Ex ciue al tralta,jn- 
tior no se le paga por estar ocho horas de presencia, sino por estar ocho 
horas efectivamente ocupado. Y resulta curioso observar cumo la orttpa- 
ciön se llega a consagrar como un derecho del obrero, ntim. 2.0 del ar- 
título 7.5 de la Ley, que consigna la ot~ligación del patrono de darle ocu- 
pación, cuando el no hacerlo suponga perjuicio para In forntachin prw 
fwional del trabajador. 

En este mismo sentido el art. 69 de la misma Ley establece la ol)liga- 
ci6n del trabajador de cumplir los Reglamentos de Trabajo. asi cono 

tas Ordenes e instrucciones del Jefe de la empresa, de Ion encargados o 
representantes de este y de los elementos de1 personal que ie asisten. Ei tn- 
cumplimiento por parte del trabajador de esta ohllgacitin constttuve el 
supuesto del nitm. 2.O del art. 77 de la 1R.v. que lo estima co1110 wiis:I 

justa de despido. 

h) Tmhjos de diatinln cWfywin 

El numero‘3.O del punto VI11 del Fuero del Trabajo, proclama. como 
principio basico del ordenamiento laboral. que el Jefe de la empresa asu- 
mira por si la dirección de la misma, siendo responsahie de aquélla ante 
el Estado. Principio recogido en el art. 69 de la Lev de Contrato de Tra- 
I)ajo al consignar como deber del trabajador el cumplimiento de las (ir- 
denes e instrucciones fiel Jefe de la empresa. Una vez mAs. el Reglamento 
de los Jurados de Empresa, en su art. 2.“. prevé que en ningím caso las 
Jurados podran actuar en menoscabo de las funciones de tllreccbin que 
c,nresponden al Jefe de la misma, reiterándolo en el siguiente artículo al 

definir la empresa. 
De forma mas específica. el art. 4.0 de la Reglamentactón Sactonai de 



Trabajo en los Establecimi&no. I: militares. lwoclan~~ que “la organización 
práctica del trabajo en los E’stahleciniientos militarer. dentro de las <lis- 

posiciones legales aplicables y de las contenidas en el presente Regla- 
nlento, es facultad de los Jefes o Directores. que responderfin de su uso 
ante el Ministerio correspondiente.” 

De todo lo cual se deduce la facultad que tienen los Directores de los 
Establecimientos para cambiar de puesto de trabajo al personal, SI bien 
cebemos subrayar que tal facultatl no lo es soberana, sino que estará con. 
dicionada al hecho de que tales cambios est6n justificados por una racio 
nal organización del trabajo o impuesta por las necesidades. 

Con car8cter general se refiere a este supuesto el segundo párrafo 
del art. 64 de la Ley de Contrato de Trabajo al preceptuar que pasaje- 
ramente y por necesidad urgente de prevenir males Inminentes o de Te- 
mediar accidentes sufridos. tleberA el tral)ajatlor prestar mayor trabajo LI 

otro del acordado, a condición de indemnizarle de acuerdo con las di9 
posiciones legales. Articulo que encuentra su correspondiente el art. 9.O de 
I;I Ordenanza laboral solwe los trabajos en I’,stablecimientos castrenses. 
que dispone que el personal efectuará los trabajos propios de la cate. 
goria que tenga aslgnada. 0 para la cual se le tiuhiera contratado. salV0 
los casos en que la!: necesidades del servicio obliguen a atribuirle otros 
de categoria superior 0 inferior v sin que tal atrfbución pueda exceder 
de tres meses en el primer caso y de tioîe en el segnndo. 

Interesa llamar la atención sobre los extremos esenciales que estruc- 
turan el supuesto de hecho a que se refieren ambos artículos. En primer. 
lugar destaca la nota de temporalidad. pasajeramente dice la Ley. la R& 
glanientackín que examinamos va más al15 J estahlerc plazos máximos : 
en el supuesto de que, una vez transcurridos los plazos señalados, la ne. 
ccsidad continuará existiendo. tal personal deberá ser sustituido. La se- 
gunda nota que debemos subrayar es la de que tal cambio no ha de nlw 
tlecer al capricho de la Dirección del Establecimiento. sino impuesta P<II’ 
las necesldades del servirla. entre las que debemos contar, no solamen- 
tc la prevención de males inminentes 0 remedio de accidentes sufridos. 
sino simplemente el aumento transitorio de las exigencias de mano dz 
obra en un determinado sector del Establecimiento. 

En la Reglamentación no encontramos una referencia expresa a la con- 
trapwstación dehlda al trabajador por la realización de funciones de ca. 
tegoria distinta a la que ostenta, aunque gen&lcamente el art. 2G establec-. 
que. salvo lo que expresamente se dispone en la Reglamen~ch%, el per- 
sonal percihlrij las retribuciones que fijen Ias Reglamentaclones que leS 
sean aplicables. En todas las Reglamentaciones. desarrollando la obliga- 
cl6n impuesta al patrono en el núm. 1.O del art. 7.5 de la Ley (le Contrato 

de Trabajo. de remunerar la prestación de servicios y de obras que SP 
le hicieran por el contrato de trabajo. se consagra el derecho del persa- 

nal a percibir el salario correspondiente a las funciones que, efectivamen- 
te. preste. cuando 6stdS correspondan a categoria igual o superior a Ia 
cliie tiene reconocida. distinguiendo en cuanto a los casos de realfieció.1 
tlc trahajos de categoría inferior. segtin que el interesado lo hava solici- 
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tacto voluntariamente o deba ejecutarlos Por orden de la empresa, Pue< 

en este segundo caso se le respeta el que venía disfrutando, siendo potes- 

tativo Para la empresa el concederle el pase a categoría inferior, ya C,UC.. 

en definitiva a estos términos debemos reducir el planteamiento de Id 

Primera cuestión. 

En la hipótesis de que se realicen trabajos de categorfa superior, apar. 

te del derecho que le asiste para reclamar la diferencia de salario. dehemos 

considerar el derecho que pueda tener el trabajador a ser clasificado CI,. 

acuerdo con las funciones superiores que, efectivamente, viene prestando. 

La Orden de 29 de diciembre de 1945 establece que en estos supuestos. el 

trabajador tendrá derecho a que se le reconozca la categoría, cuando estri 

1~ correspondiera con arreglo a los preceptos que regulan esta materia, 

concretamente, se refiere a cuando la vacante debe ser cubierta Por el 

turno de libre designación por la empresa 0 es de ingreso. pero cuan<10 

existen preceptos reglamentarios que se oponen a su concesión solamente 

x le reconoce el derecho a percibir la retribución que realmente IC <Y,. 

r:ehponda. pero sin que pueda clasificársele en tal categoría superior. 

El art. 14 de la Reglamentación de Trabajo en los Establecimientos 

nlilitares establece que las categorías de ascenso se cubrirán. dentro de 

cxia Establecimiento. con personal del mismo (lue retina las debidas con- 

ckiones. mediante los sistemas de antigiiedad 0 concurso-oposición; se- 

&un se determine en el Reglamento de Regimen Interior, atendldas las 

caracteristicas de dichas categorías: las vacantes clUe no se provean de 

e-ta forma se reservarán al turno de traslado. si procediere. En todo 

caso. conforme a lo dispuesto en su art. 10. la determinación tie las condi- 

ciones y categorlas de ingreso ) ascenso dehe efectuarse para cada 

FAtablecimiento por la Dlreccitin General o Jefatura de Servicio de que 

dependa a propuesta del Jefe del mismo. oída la Junta Facultativa n Eco- 

ntimica o el Organismo rector. En consecuencia, hahrj. que estar a 10 

c.lspuesto en el Reglamento de RCgimen Interior de cada Estahlecimlento 

para decidir SI existen o no preceptos reglamentarios a la roncesI<ín de la 

categoría y, por ello. si procede 0 no reconocerla. 

Ententlemos que la clasificación en categoria superior procede Unka. 

n:ente en ios casos en clue la realización tle los trabajos propios de el12 

no haya sido asignada expresamente con carácter eVentUa1 por neCeSida- 

,ies del servicio o. cuando habi6ndolo sido. el trabajador hubiera conti- 

nuado en la prestación de sus servicios por tiempo superior al plazo de 

lo3 tres meses señalado en el art. 9 .o Derecho que corresponde al traha- 

!;,dol., cualquiera que sea la responsabilidad exigible al Jefe del Estahle- 

<,lmiento por no haber impedido la creacicín de tal situación. 

VI. PROCEDIMIESTO 

La Reglamentación Sacional de Trahajo para el personal clvll no fun- 

cionario dependiente de los Establecimientos militares no contiene nin- 

guna norma especial respecto al procedimiento a seguir en los casos de 
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reclamaciún de a<iecuada clasificac¡Gn profesional. por lo que habrl ~lc eS- 
tnrse a lo dispuesto con carlcter general en los arts. 90 y sigs. de tlic~h 
Ileglamentación. 

En síntesis, formulada la reclamacitin por el interesado debe instruirze 
expediente por el Jefe del Establecimiento, con audiencia del interesado 
rì fln de que a la vista de lo actuado pueda ampliar su reclamación, co- 
~respondiendo su resolución a la Dirección General o .Jefatura de Servi- 
cio de la que dependa el Establecimiento, con informe previo y precepti- 
vo de la Sección de Trabajo y Acción Social del Ministerio correspon- 
cliente, pudiendo recurrir en alzada el reclamante ante el Vinlstro del que 
dependa la Dirección General o Jefatura de Servicio. 

CARLOS RODRICIIEL DEVLSA 
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